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• TJn anacrOillsmo 
de actualidad d 
La tierra de lo gran promesa 
Andrzej Wojdo 
liemio obrecono, Polonro, 1975 
¿Por qué reseñar una película estre-
nada hace más de veinte años? Porque 
es una obra mayúsculo y, también, por· 
que ya nadie hace este !lpo de cine 
No sólo nodte abordo ya el brechllano 
asunto de lo definición de un arte ép1co 
en el siglo XX, smo que ningún cmeasto 
se atrevería hoy o abusar del gran on· 
guiar -en secuenctos, además, filmo· 
dos cámara en mono o en trovelling-
como lo hoce Wo¡do enfállcomente lo 
fierro de lo gran promesa es, pues, un 
clásico en el purgatorio; yo nadie f1lmo 
osi ni do o ver lo que Wo¡do filmaba 
antes de joruzelski, Solidornosc y lo coi· 
do del muro.Tompoco nodie escribe yo 
como Zolo o Hugo, pero eso no es uno 
rozón poro no volver o leer, y con delei-
te, los miserables o Germino/. (Por c1er· 
to, no sólo el cine, también el especto-
dor yo es otro; en lo solo del barcelonés 
Verdi, los escenas más cruentos de lo 
película despiertan olas de histérico hilo-
ridod . Después de Woo, Toronhno y Ro-
dríguez, nuestro relación con lo sangre 
ho sufrido uno violento tnvoluc1ón ahora 
vemos un cuerpo reducido o pulpo por 
uno turbina o un brozo amputado por 
uno hiladora eléctrico y soltamos uno 1~ 
fontil carcajada, como ante un cortoon 
de Tex Avery.) 
Así, pues, lodz o fmoles del stglo 
posado; exactamente, poco después 
de 1885, año de lo muerte de Víctor 
Hugo. Se ha dicho hasta lo soctedod 
que el verdadero protagonista de Lo fie-
rro de lo gron promesa es un momento 
decisivo de lo htstorio de Polonia Ca· 
mo lo mismo puede predicorse de todo 
lo obro de Wojdo, de Konol ( 1957) o 
Korczoc ( 1990). es ésto uno de esos 
afirmaciones cuyo generalidad lo con 
v1erte en cliché sonoro y poco coso 
más. El protagonista de esto largo ( 168 
minutos) adaptación de uno de los pri· 
meros relatos de W lodyslow Reymont 
es el individuo en un mundo nuevo, que 
cambio bruscamente. En este coso, el 
mundo nuevo es el de lo revolución in· 
dustriol en uno c1udod que se convterte 
en el pulmón textil de Polonia, y el 
·hombre nuevo·. en realidad, tres hom-
bres: Korof Borowtecki (Daniel Olbrychs· 
ki, quien desde Cenizos - Popioly, 
1965- ocupó el lugar que había de¡o-
do vacío al morir occtdentolmente Zbtg· 
niew Cybulski, el actor fetiche de la pri· 
mero etapa de Wo¡da). Montz Welt (el 
espléndido Wojciech Pszoniok, que se 
hobio estrenado con Wajdaen lo adap-
tación a la pantalla de los bodas de 
Wyspianski) y Mox Boum (Andrzej Se-
weryn actor menos exuberante que 
acompañará o Wo¡do en su etopo más 
megulor, IOICtodo con Sin onesle.sro 
-Bec lnreczulemo, 1978) 
En 1885 lodz ero porte de Rusia 
pero este ovotor es apenas perceptible. 
uno de las escosisrmos olusrones o lo 
domtnoctón ruso es, sobre el pórtico 
del teatro ol que ostslen Borowiecki, 
Weh y Boum, un rótulo bilingue. (¿Con· 
cesión o lo censuro de aquello Polonto, 
aún no sometido al régtmen de Jaruzels-
ki, pero cuyos cineastas, escritores y or· 
listos habían de vérselos -como lo Ag· 
nieszko (Krystyno Jondo) de El hombre de 
mármol (Cztowiek Z Mormuru, l977r 
con lo orlodoxto de uno legión de oscu· 
ros functononos2) lo presencto ruso se 
eclipso ante lo masivo realidad de lo 
convivenc10 entre polacos, alemanes y 
¡udios lo fábrtco que construyen el vós· 
toga de uno familia de lo nobleza rural 
polaco venido o menos (Borowieckt}. el 
escéptico y laico usurero ¡udio (Welt) y el 
heredero alemán de una manufacturo de 
género de algodón condenado por los 
nuevos técnicos de fabricación (Boum). 
eso fábrica es el centro y o lo vez el ogu-
¡ero negro de lo película. jea~louis Bory 
observaba, poco después de su estreno 
en París, en 1976, que Lo fierro de lo 
gran promesa es un relato naturalista 
convertido en ópera: •el temo de los fó-
bficos incendiados por sus dueños poro 
huir de lo quiebro es ton obsesiononte 
como un leitmotiv wogneriono • Eso y 
mucho mós: uno lectura clásico -léase 
morxislo- de los contradicciones irr~u­
bles y, en algunos cosos, letales que en· 
gendro el copitoltsmo salvaje, sin freno 
Eso que ahora, en su versión cleon y 
/,ght, llevo por nombre nealiberoltsmo. 
Por eso, o pesar de algún anacronismo 
formol, Lo tierra de lo gron promesa es 
uno película de octuolidod + 
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